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para resolver problemas y aplicar este co-
nocimiento para adaptarse a situaciones 
nuevas, los resultados que se aprecian son 
muy distintos.

Este proceso ha tenido graves reper-
cusiones a causa de la pandemia de Covid 
19 que azota nuestro planeta hace más de 
dos años. Los agentes de este proceso han 
acudido a los medios de comunicación de 
masas para paliar los irreparables daños. 

A vista de pájaro, los más afectados 
son los actores del proceso eae. En el en-
torno seleccionado se percibe que de for-
ma parecida en la que el libro pierde sus 
tres dimensiones, y su aroma, textura, 
materialidad... ha sucedido lo mismo con 
alumnos y profesores. El capital cultural 
perdió su materialidad en aras de la exa-
cerbación del capital simbólico. 

En la distante educación, los agen- 
tes del proceso eae emplean una voz fil-
trada electrónicamente que minimiza 
la parte afectiva de la entonación, la ri-
queza de las vibraciones de la laringe y 
de los resonadores faciales y corporales. 
La comunicación postural y gestual ha 
sido menguada asimismo por este me-
dio emergente. Con altas probabilidades, 
existen también repercusiones en la salud  

La presentación del número temático 
contiene cuatro secciones: una de ellas  

introductoria seguida de tres más: “La con- 
ceptualización de la cultura” y “La apro-
piación de lo simbólico”, en ellas se revi-
san, por un lado, la noción que entiende 
la cultura como un “estado bruto” y, por 
otro, la mediación del ciberespacio en la 
marginación de algunos individuos. En  
la sección cuarta se presentan los textos 
de esta colección.

Introducción

El proceso enseñanza-aprendizaje-ense-
ñanza (eae) conceptualizado como la ha-
bilidad para recordar y repetir información 
con la finalidad de aprobar los exámenes 
y enseñar esto a los otros, aunque nadie 
aprenda, ha sido un éxito trascendental 
para quienes se han mantenido en el espa-
cio virtual. Sin embargo, en otro marco 
conceptual, el mismo proceso entendi- 
do como la habilidad que con base en la 
experiencia y la cognición enseña a pensar 
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como puede evidenciarse por ejemplo con  
la identidad por la difuminación de las 
fronteras (espacio/tiempo, autor/copista, 
agente/medio) que se ha constituido en el 
telón de fondo del escenario. En el mismo, 
las zonas anterior y posterior (Garfinkel, 
2006) se han modificado cuantitativa y 
cualitativamente. La interlocución polifó-
nica, cedió la voz a la monotonía. Transi-
tamos del colectivo al individuo. 

La conceptualización de la cultura

Suele acostumbrarse vincular la educa-
ción con la cultura. Algunos entienden que 
la educación y la cultura son conceptos 
con una relación causal. Suponen que una 
mayor cantidad de educación trae como 
consecuencia una mayor cultura. En esta 
perspectiva, la recíproca es válida tam-
bién: a menor cultura, menor educación. 
Esta percepción propicia algunas confu-
siones en la práctica del proceso eae. 

Habría que dilucidar el concepto cul- 
tura en un intento por disminuir la confu-
sión. En ese sentido conviene que recorde-
mos la poderosa influencia de la lingüística 
como una de las intrusiones que condujo 
a esta ambigüedad. Ella radica en la defi-
nición que aportó (Sapir, 1954) que alude 
simultáneamente a dos campos semánti-
cos diferentes: uno de ellos es la “falta de 
sabiduría socialmente heredable”, el otro; 
“se contrasta con un ‘estado bruto’ deter-
minado por la dejadez o por el fracaso de 
los procesos (educativos) de refinamien-
to”. Esta última acepción es la que sus- 
tenta el galimatías.

A diferencia de ello, aquí se entiende 
el concepto “cultura” como los espacios 
físicos, sociales y simbólicos que consti-
tuyen el mundo real que escenifican las 

relaciones de poder mediante el recurso 
predominante del discurso (Araiza Díaz 
V., Araiza Díaz, A. y D. Medécigo, 2020). 
Esta apreciación posibilita que se pueda 
abordar lo que ha dado en denominarse la 
“brecha tecnológica”.

La enorme distancia respecto a las 
habilidades entre migrantes y nativos de  
la internet se ha profundizado como una 
consecuencia de la aceleración del mo-
mento de emplear el ciberespacio para un 
propósito diferente al entretenimiento. 
Estas amplias diferencias entre los habi- 
tus de tirios y troyanos no se hallan de-
pendientes de forma exclusiva de la desi-
gualdad en los ingresos de los integrantes 
de las formaciones sociales. (Romeu, V., 
Álvarez, M. y Pech, C., 2018), ni tampoco 
del momento en que se inmiscuyen en la 
cultura de masas de la información. Lejos 
de lo económico y lo etario actúan otras 
variables que inciden en la problemática  
y suelen ser de mayor contundencia. 

Una de ellas es la autopercepción so- 
cial y simbólica. Como una de las conse-
cuencias del enorme avance de la infor-
mación esta ha desplazado las variables 
sociales para sustituirlas por las culturales. 
De esta manera los bienes simbólicos o 
culturales reemplazan a las instituciones 
y en cierto grado a las estructuras socia- 
les (Lash, S., 2005).

La apropiación de lo simbólico 

Entre los agentes de los grupos sociales 
existen diferentes formas de apropiación 
de lo simbólico. Este hecho les posibilita 
una cierta percepción del mundo social. 
De esta manera, los agentes interactúan 
con la cultura dominante, algunas veces 
supeditados a sus dictados, y en otras oca-
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siones confrontándola mediante su incor-
poración a los movimientos populares de 
resistencia. Estos últimos se desarrollan 
en la interacción colectiva. Consecuen-
temente, dadas las condiciones de inmo-
vilidad y aislamiento producidos por la 
pandemia, este ha sido un periodo don-
de la cultura de la clase supraordinada ha 
avanzado mucho en la construcción del 
imaginario colectivo. 

Las diferencias sociales mediadas por 
el ciberespacio no se sustentan ya en la  
noción de explotación que explicitaba una 
de las causas de las diferencias económi-
cas y culturales en las estructuras sociales 
de la sociedad moderna y la contemporá-
nea. Actualmente la tecnología, por me- 
dio de la cultura de la información, propor-
ciona armas más sutiles. Una muy eficaz  
y con mucho poderío es la marginación. 
Las herramientas para la marginación de 
los subordinados adquieren materialidad, 
por un lado, en la infraestructura para la 
conectividad y, por otro; mediante la cali-
dad de los dispositivos electrónicos.

El conocimiento autógeno (no con-
vertible a valores externos) ha sentado 
sus reales a instancias de la pandemia de 
Covid 19. El colectivo, la tribu, el clan, pa-
decen abandono. Los profesores, sacer-
dotes, brujos..., también. La violencia de 
género y la violencia familiar se exacer- 
baron. Se podría afirmar que la pandemia 
del Covid 19 aceleró lo que la posmoder-
nidad anticipaba. Argumentaciones alre-
dedor de los efectos de la pandemia en 
el proceso eae constituyen la médula de 
los textos que integran este número. Los 
artículos son: “Itinerario escolar de la pan-
demia. Doble recuento personal de los 
efectos de la enseñanza distante duran-
te el encierro provocado por el covid-19”; 
“Las tutorías on-line de doctorado en el 

contexto de la cuarentena por covid-19”; 
“Consideraciones acerca de la educación, 
lectoescritura y aprendizaje en los tiem-
pos de pandemia” y “Transformaciones en 
la educación básica mexicana a causa del 
distanciamiento forzado por covid-19”. 
Escritos respectivamente por Enrique Ló-
pez Aguilar; Elina Alejandra Giménez, Ve-
rónica Mailhes, Elking Araujo y Barbara da 
Silva Santana Lopes; Alejandro Caamaño 
Tomás y Diana Ramírez Huerta.

En esta colección, las autoras y los  
autores abordan las experiencias de alum-
nos y docentes en el proceso de enseñan- 
za-aprendizaje, la experiencia de la meto-
dología empleada en una tutoría de tesis 
on-line, los cambios en los procesos de lec-
tura y escritura y las modificaciones en el 
aprendizaje en la educación básica; todos 
ellos en situación de enseñanza a distancia 
forzada por la pandemia de covid 19.

Enrique López Aguilar hace un buen 
recuento de los sucesos alrededor de la 
pandemia. Mediante el estudio de casos 
describe situaciones observadas en la edu-
cación media. Derivado de ello analiza las 
limitaciones de la infraestructura educa-
tiva. En la sección que sigue concentra su  
mirada en los profesores de educación 
superior. Cuando se refiere a la educa- 
ción media, emplea una metodología  
diacrónica. Antes de finalizar su exposi-
ción el autor comenta las repercusiones  
en la salud del país por los contagios. Su 
sección postrera es un relato de los resul-
tados catastróficos por las vidas que segó 
la pandemia entre los trabajadores de la 
educación superior.

Elina Alejandra Giménez, Verónica 
Mailhes, Elking Araujo y Barbara da Silva 
Santana Lopes después de una sección  
introductoria reflexionan alrededor del 
contraste entre las condiciones actuales y 
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las previas a la pandemia. Inmediatamente 
después describen las particularidades de 
 los trabajos de los integrantes del Semi- 
nario de tesis doctoral. Enfatizan la ven-
tajosa posibilidad que aportan las activida-
des no presenciales para la comunicación 
internacional entre estudiantes desde ca-
da uno de sus países. Advierten que esta 
forma de trabajo implicó un mayor com-
promiso con las actividades académicas. 
En la sección precedente comentan que en 
los textos que se escribieron como avan-
ces de la tesis, se empleó el lenguaje inclu-
yente. Finaliza el texto de los doctorandos 
con las conclusiones, en ellas sostienen 
que el curso on-line: “propició y enriqueció 
la construcción colectiva de nuevos sabe-
res y de nuevos procedimientos de inves-
tigación y escritura”.

Alejandro Caamaño Tomás considera 
que la lectoescritura se adaptará a las cla-
ses en línea, alude a un texto de McLuhan 
para realizar un paralelismo con relación 
a los cambios en la lectoescritura du- 
rante la pandemia. Considera que los lec-
tores han sido quienes a lo largo de 3500 
años de historia de la lectura han modi-
ficado las prácticas lectoras. Con refe- 
rencia a Mc Luhan, alude a la “Revolu-
ción del alfabeto fonético” que propició 
la disminución de la transmisión de co-
nocimientos por vía oral. Indica que las 
“herramientas” táctiles y visuales de la 
escritura a mano conservadas por diez  
siglos cedieron a la uniformidad y repeti-
bilidad de los tipos de la imprenta. Cul-
mina el paralelismo macluhiano con la 
“revolución electrónica”. Sugiere que la lec- 
toescritura en la cultura informática ma-
siva requerirá un nuevo enfoque que in-
cluya el habitus digital y la habilidad en 
multimedia de los usuarios. 

Diana Ramírez Huerta califica la edu- 
cación a distancia en el nivel básico co-
mo una solución de choque. Realiza un 
recuento del inicio del programa Aprende 
en casa, enfatiza los daños psicológicos en 
niños y jóvenes. Indica las limitaciones de 
las herramientas de comunicación en los 
docentes, concluye este apartado con una 
referencia a las desigualdades educativas. 
Señala que estas se originan en la familia, 
agrega además que el confinamiento pro-
picia la violencia familiar. Otro aspecto al 
que atiende la autora es la brecha tecno-
lógica. En su investigación sostiene que la 
desigualdad tecnológica abarca también 
a los docentes. Aporta datos estadísticos 
que comprueban la no conclusión de es-
tudios en la escuela básica. Cuestiona que 
la educación a distancia sea una solución 
educativa en tiempos de pandemia.

Con base en la afirmación que todo 
espacio es un espacio de aprendizaje pro-
pone la educación desescolarizada con 
formas de interacción intensas entre los 
participantes a partir del intercambio de 
experiencias “internivel e intergeneracio-
nales”. Contrasta los conceptos “educa-
ción a distancia” y “educación virtual” para 
argumentar que un cambio de medios no 
significa cambio de contenidos. En otra de 
las secciones del texto de su indagación, 
confirma con datos cuantitativos que el 
teléfono celular es eficaz cuando los alum-
nos se comunican, pero no así cuando por 
su intermedio estudian. Sugiere que los 
contenidos educativos de la educación bá- 
sica tendrían que considerar las nuevas 
condiciones de interacción comunicativa 
propiciadas por las adversas condiciones 
actuales. Puntualiza que el uso de tecno-
logías digitales compete tanto al Estado 
como a las familias, estas deberían, afir-
ma, comprometerse con proporcionar un 
ambiente psicoafectivo sano.
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